volverte a ver


Materiales:

· puzzle Jesús

· lanas de colores

· hoja de color con una pieza de puzzle dibujada

· bolígrafo
Desarrollo:

Comienza en la capilla con la ambientación del animador y la representación de los distintos personajes. Al terminar se les explica la dinámica que vamos a seguir. 
El objetivo de esta mañana es acompañar a María mientras vamos contándole algunos de nuestros recuerdos con Jesús para poder mantener viva su memoria y su rostro.
Al salir de camino hacia Javier les daremos un trozo de lana de color que simboliza ese hilo que nos mantiene unidos al recuerdo de Jesús. Será el hilo que nos vaya ayudando a tejer entre todos. No lo podemos perder; en estos momentos de dolor y de ausencia es frágil… por eso hemos de cuidarlo bien.

Cuando lleguemos a Sangüesa les invitaremos a hacer fuerte ese lazo que tienen en sus manos haciendo presente un momento de su vida que han compartido con Jesús. Se les invitará a que durante el primer tramo del camino vayan trayendo a la memoria esos recuerdos que luego tendrían que compartir. Se les dará además una hoja de color que tiene dibujada una pieza de puzzle en blanco… quiere decir que en nuestras manos está reconstruir ese rostro que se va desvaneciendo.

En la parada que haremos a mitad de camino se les dejara un tiempo (15 o 20 minutos) para que escriban en ese papel lo que han recordado de Jesús, lo que quieren compartir con María y con el resto de los discípulos. Una vez que han terminado se les pedirá que, libremente, como quieran, cojan su hilo y lo anuden al de aquel con el que quieren compartir el resto del camino. 

Las parejas van saliendo y lo que se pretende es que en lo que resta de viaje compartan lo que han escrito.

A medida que vamos llegando a la explanada de Javier se va invitando a las parejas que llegan a irse atando unas con otras de manera que al final todos nuestros hilos acaban tejiendo una red. Nos sentamos en el suelo y vamos cantando hasta que terminen de llegar todos.

Cuando ya nos hemos reunido todos, hacemos caer en la cuenta de que la red ya la tenemos formada, entre todos lo hemos hecho, y entre todos vamos a reconstruir ese rostro que se ha ido terminando de perfilar con todos nuestros recuerdos. Se les dará a cada chico dos piezas de puzzle y, con el trabajo de todos lo iremos formando sobre un caballete. Ya lo tenemos: el rostro de Jesús.
Ambientación
Cuando hay muerte sobran las palabras… y no es que no estén o no las tengamos, es que no sabemos qué decir o cuándo decir. Encontrarse cara a cara con quien está sufriendo la pérdida de un ser querido resulta incómodo… es una situación que nos pone de frente a nuestra propia fragilidad, a nuestra pequeñez… por eso ante quien está sufriendo el dolor, la soledad, la ausencia… nos sentimos tan poca cosa… sólo podemos estar, permanecer. Aunque, de todas formas… a lo mejor en ese momento no se necesita más que eso, que alguien permanezca.

Hay una cosa que resulta curiosa… si observas a la gente en esos momentos, cuando por fin tiene algo que decir, no dice precisamente palabras de consuelo. Todo el mundo dice algo del difunto, alguna anécdota que recuerda junto a él, alguna palabra que dijo, algún momento gracioso que vivieron juntos… en esos instantes se trae el recuerdo al presente, y nos aferramos a ellos como si fuesen las últimas cuerdas que nos mantienen unidos al que se va… Muchas de esas situaciones que se comentan, ni siquiera los cercanos las conocen, son momentos íntimos e inolvidables que quedan en la memoria y en el corazón de quien los ha vivido, de nadie más.

Hace poco una amiga perdía a su padre, una amiga que se ha sentado muchos años donde estáis vosotros… yo, como casi todos, no sabía qué decirle, solo estaba junto a ella… pero veía como poco a poco, mucha gente se acercaba y recordaba cosas de él. No sé si ella se enteraba mucho pero le ayudaba… decía que sentía tanto la ausencia y el dolor por la pérdida de su padre que tenía dificultades para recordar su rostro, se empeñaba en recordar cada uno de sus matices y sin embargo la tristeza le ponía un velo a su recuerdo… esas historietas que la gente iba contando iba restaurando despacio ese rostro olvidado.
Y, por qué os cuento todo esto ahora? porque tiene mucho que ver con lo que celebramos hoy… y sobre todo porque me acuerdo de María; ella es hoy la protagonista.

Ayer la dejamos al pie de la cruz, aturdida por el dolor de ver a su hijo muerto… ya no está a su lado, hace apenas unas horas brindaba con él y ahora ya no respira… qué debe haber más horrible para una madre que un hijo, el fruto de sus entrañas, más íntimo a su persona que ella misma… cuánto vacío, cuánto dolor, qué silencio, qué desgarro… por eso hoy me acuerdo de María.


Y me la imagino silenciosa, volcada hacia adentro, ausente de todos, tratando de mantener en la retina y en el corazón la sonrisa del que hace apenas unas horas la dejó para ir al Padre.


Imaginad la escena por un momento… Las puertas cerradas por miedo a los judíos. María sentada junto a la ventana, manteniendo en el sol que ilumina la estancia la presencia de su hijo. Y no está sola… los discípulos también están ahí… y me imagino la torpeza que sienten para consolarla… no les salen las palabras, solo los recuerdos se agolpan en su corazón.


Al final es María la que habla:


Apenas un hilo… casi no se ve… siento que se me escapa la vida con él.

¿Dónde estás? ¿Por qué me cuesta tanto recordar tu mirada? Sólo tu cuerpo lleno de heridas… ¿dónde queda la luz y el brillo de cuando me mirabas? ¿Y tu sonrisa al despertarte por la mañana y descubrirme a tu lado ya trajinando? ¿Y tu beso antes de acostarte? ¿Por qué ahora no veo nada? ¿Por qué no te veo nada? sólo silencio, ausencia y la experiencia de vacío queriendo adueñarse del corazón…

Apenas un hilo me lleva hasta ti… apenas se ve.

Juan:
No digas eso María… su sonrisa está en ti.

Yo, no puedo dejar de verlo a mi lado… viendo tu mirada lo veo a él. ¡Recuerdo tantas cosas!

Después de ver a Jesús y dejar a mi padre en el barco… aquella noche lo pasé mal… intentando que nadie me escuchara, no podía dejar de llorar. No podía dejar de pensar en mis padres, no podía dejar de pensar en lo mucho que habían trabajado para dejarnos esas cuatro barcas a mi hermano y a mí… y yo me había marchado! Quizá tenía que haberlo pensado mejor, después de todo Jesús lo conocía apenas hacía unas horas. Sentía remordimiento, miedo y mucha culpa… por eso no dejaba de llorar.

Entonces sentí que alguien se acurrucaba junto a mi estera y me apretaba la mano… me asusté porque pensaba que nadie me había oído y, al darme la vuelta me encontré con él… sonriéndome! Con su mirada me decía que entendía mis sentimientos. No tuvo que preguntarme nada. Pasamos toda la noche hablando como si fuéramos viejos amigos. Me contó de ti, de José, de lo mal que también él lo había pasado cuando os dejó en Nazaret… y sin embargo supo que tenía que irse, había algo en él que lo empujaba a dejar su casa y a vivir en los caminos anunciando esa Palabra que le quemaba por dentro.

No recuerdo ninguna palabra tratando de convencerme para que me quedara; quizá solo fue su cálida presencia junto a mí..pero desde aquel día ya no sufrí mas, sí recordé a mis padres y todo lo que había dejado con ellos… sí que dudé… pero sabía y sentía que mi sitio estaba aquí, a su lado.

María Magdalena:

A mí tampoco se me pueden olvidar un montón de ratos vividos con él.

No puedo sacarme de mi cabeza sus manos (aunque tampoco quiero). Quiero aferrarme al recuerdo de esas manos grandes y curtidas por el trabajo que tantas veces me han sostenido y abrazado.
Todos sabéis que no fue fácil integrarme con vosotros… tú sabes María, que al principio me sentía juzgada en cada mirada, en cada palabra… mi pasado pesaba entre vosotros como una losa… y en algunas miradas no dejaba de sentirme prostituta, no mujer, no María, sólo prostituta. 

Cuántas veces quise huir y volver a mi casa donde ya todos me conocía, donde no tenía que mantener el tipo ante nada ni ante nadie porque nadie esperaba nada de mí.

Recuerdo que un día entramos en Betania para comer; mientras estabais acostados para la siesta cogí lo poco que tenía y me marché… os había oído contarle a Lázaro quién era yo… no podía aguantar más esa situación así que me fui.

Caminé durante algo más de una hora y cuando me senté junto a un pozo a descansar, de repente vino Jesús… debía de haber venido detrás de mí todo el camino, pero yo ni me había dado cuenta. Me asusté al verle pero él no dijo nada… me tendió un jarro lleno de agua para que me refrescara y me abrazó. Al oído me susurró: Vamos María, ya es hora de que volvamos a casa. Ni siquiera me opuse, me cogí de su mano y tomamos de nuevo el camino hacia Betania.

No sé si antes de irse os había dicho algo sobre mí para que me acogierais, o quizá fuera yo… desde aquel día en que vino a buscarme yo misma me quería más y me perdonaba. Ya nunca pensé dejaros, sois mi familia.
Salomé:

A mí este rato me pasa algo curioso. Apenas recuerdo cómo era ayer, parece que no fuera capaz de dibujar su rostro de adulto y sin embargo, se me representa una y otra vez el niño que fue.

Te acuerdas María cómo correteaba por Nazaret cuando aún no levantaba dos palmos del suelo?

Apenas había llegado el sol a lo alto del pueblo cuando ya se oía su voz chillona a la puerta preguntando por sus primos para ir a jugar.

Recuerdo su risa contagiosa y el brillo glotón de sus ojos cuando veía el dulce… qué goloso ha sido siempre!

Te acuerdas María del día que jugaron a ser mayores y se metieron al taller de José? Querían ayudarle para terminara antes el trabajo, y él como era tan bueno les dejó hacer. Aún recuerdo a José llorando de la risa cuando ellos le descubrieron la magnífica silla que habían hecho para el rabino… la recuerdas? sólo tenía tres patas y cada una de una altura… ¡Dios qué cabezón ha sido siempre… cuando se le metía una cosa en la cabeza no había manera de hacerle desistir!

Aún debe de estar la silla por el taller de Nazaret, no?

Leví:

Realmente tenía mucho sentido del humor… tenía tanta facilidad para hacernos reír, sobre todo cuando contaba todas esas historias que conocía de los antiguos. Mis amigos quedaron encantados con él, pero no solo eso… sabéis que desde aquella cena que compartimos en mi casa todos juntos ya no han vuelto a ser los mismos; ahora son mejores.

¿Os acordáis del día que vinisteis a casa? Sé que al principio a algunos no os hizo mucha gracia, nunca habéis sabido disimular… pero como lo había dicho el Maestro! 

Para mí era todo un honor que quisiera venir a casa, sobre todo cuando entre los judíos los recaudadores estábamos tan mal vistos.
Mis hijas y mi mujer se esmeraron en preparar la cena que fue un auténtico festín, y cuando parecía que todo marchaba sobre ruedas, acordaros de lo que pasó… Empezaron a sonar voces que venían de la calle, ¡qué desagradable fue aquel rato! Jesús, impuro, estás en casa de un pecador… Tu sitio es el templo, no esa cueva de ladrones… No eres el Mesías?

Os acordáis? Sentí que me hervía la sangre, hubiera salido a la calle y la hubiera emprendido a puñetazos con todos aquellos fariseos. Menos mal que Jesús me retuvo. No te preocupes, me dijo… yo me encargo. Se dio la vuelta y salió a la calle. No sé lo que les dijo, sólo puede escuchar hipócritas, nada más… el caso es que no volvieron a molestarnos en toda la noche, ni ningún otro día.

Cuando volvió a la mesa sonrió y dijo: “Pero por os sentís así. No estamos entre amigos. Yo al menos me siento en casa.”

María:

Parece que su rostro va volviendo a mi memoria cada vez más nítido. Parece que el débil lazo que me mantenía unida a él se ha hecho más fuerte… pero aún siento que algo se me escapa. La tristeza que se agolpa en el corazón se empeña en ir deshaciendo los nudos que va atando el recuerdo.

Contadme más, tejed conmigo una red de Vida que me permita mantenerlo aquí a mi lado mientras intento comprender.

Yo sé que él tuvo palabras, gestos, miradas, caricias para todos…
Mantened con vuestra historia su recuerdo encendido en mí.

Esto es lo que nos pide hoy María, que nos quedemos cerca para ir tejiendo juntos esa red de recuerdos que nos hagan volver a ver su rostro con claridad… sonriente, amable, feliz!

En tu mano está el seguir tejiendo el recuerdo de tus encuentros con él.
